








~ OBRAS DE VALLE-INCLÁN l 
DOROTEA 

Bastaron pocos días. 

LA DUEÑA 
Los dolores 

Hacen las horas años. 

SILVIA 
¡Desventurada ha sido en sus amores! 

LA DUEÑA 

El amor sólo ofrece desengaños. 

DOROTEA 
Presto mudó el Marqués de pensamiento: 
Era la voz que estaba enfurecido 
y dispuesto á tenerla en el convento 
Toda la vida. 

SILVIA 
¡Qué ogro de marido! 

LA DUEÑA 
¡Dios os conceda esposo cristiano, 
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No un turco de Turquía, 
Y ponga en vuestra mano 
Tiento para elegir, llegado el día! 

DOROTEA 

Pues no mostró el Marqués tan mala entraña, 
Al abrirle la cárcel del convento. 

LA DUEÑA 

No le alabes la hazaña, 
Que ha sido trate; para el casamiento 
De mi ama Doña Estrella. ¡Ese es el cuento! 
Pidió por la Marquesa, muy rogado, 
La consuegra, señora de gran nota 
Que tiene media España en un condado. 
Negó el Marqués, la boda estuvo rota, 
Mas la Doña Amaranta y un mitrado, 
Al cántaro pusieron un lañado. 

SILVIA 

¿Cuándo has visto en tus días 
Hacer casorio honesto una doncella 
Y á la madre tener en celosías? 
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DOROTEA 
¡Ella pecó! 

SILVIA 
Pecó porque era bella, 

Y todas pecan con la culpa de ella. 

EL PAJE 

ALEN el Paje y Doña Estrella, 
Dos figuras de minué: 
Él va á besar la mano d'ella 
Y ella finge que no lo ve. 

Permite que en la albura de tu mano 
Se refresque mi boca toda lumbre. 
Mi boca, Doña Estrella, es el verano, 
Y tu mano es la nieve de la cumbre. 

DOÑA ESTRELLA 
No debiera escuchar vuestra querella ... 

LA DUEÑA 
Catad vosotras, qué pareja linda 
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Hacen juntos Don Dorio y Doña Estrella, 
La hija de mi señora Rosalinda. 

DOÑA ESTRELLA 

¡Basta! ¡Basta! Mi mano no es arroyo, 
Y tu sed no repara 
Que en el dorso me vas á hacer un hoyo, 
Como tiene en su peana Santa Clara. 

EL PAJE 

Has de considerar que estoy sediento, 
Que mi boca es verano. 

DOÑA ESTRELLA 

Ya tengo hoyo en la mano 
Como la Santa Clara del convento 
En la peana. 

EL PAJE 
Ven. Pondré en la mella 

Un pétalo de lirio, todo albura. 
Cuando se salta el pico de una estrella, 
En el Cielo no le hacen otra cura. 
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■ Y! ... ¡Se pierden en el boscaje 
fatal á Leda y á Diana! 
¡Chispean los ojos del Paje! 
¡Rodó en la yerba una manzana!... 

DOROTEA 

¡El Paje es entendido en cirugía! 

LA DUEÑA 

Dorotea, no seas maliciosa, 
Que si te oye reir el alma mía, 
Su nieve ha de trocarse en una rosa. 

SILVIA 

No los asustes. Son dos tortolines 
Que se besan los picos, 
Bajo los abanicos 
Verdes, de los jardines. 

DOROTEA 

Si ella se rompe un ala 
Nadie se la compone. 
¡Hay roturas fatales! 
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LA DUEÑA 
No seas mala, 

Dorotea, que es Dios quien lo dispone. 

1 
ENINAS y Dueña hacen un visaje, 
Que. han visto la roja capa de Arlequín. 
Y Arlequin, al viento dando su plumaje, 
Saluda y sonríe dueño del jardín. 

ARLEQUÍN 
¡Señoras azafatas! ¡Señora Dueña! 

LA DUEÑA 
¡Vuelve, Diablo, al Infierno! ¡Dios nos ayude! 
¡Pestilencia es tu aliento! ¡Fuego tu greña! 
¡San Cipriano bendito que te salude! 
¡Eres aquel Demonio de los cortejos 
Que ha tentado á una noble dama en Maguncia! 
¡Te hago la cruz tres veces, y en mis artejos 
Beso el signo, Demonio, que te abrenuncia! 

DOROTEA 
¡No entrarás en mi cuerpo, rey coronado 
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Con corona de cuernos, pues te reniega 
El diente de lagarto, que me ha donado 
Una prima que en Burgos tengo de lega! 

11 
sin dejar de hacer las cruces 
Se alejan con rápido pie, 
<-:orno beatas entre luces 
Que tornan del Auto de fe. 

Pero hay una que queda alll, 
La risa cantando en la boca. 
Arlequín la contempla, y 
Pirueteando, se destoca. 

ARLEQUÍN 

¿Dónde me véis el rabo, señoras mías, 
Ni la pata partida como la cabra? 
¿Tú no me haces conjuro? 

SILVIA 
Son brujerías 

De las cuales no creo ni una palabra. 
Esas os imaginan diablescos pactos 
Por quebrantar la cárcel, yo una ganzúa. 
Y no he de hacer conjuros á vuestros actos 
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Ni á vuestra capa roja que va de rúa. 
Pero si á daros cobro salen corchetes, 
Madama Rosalinda tendrá un insulto, 

· Y habrá que libertarla de los he.rretes 
Del corpiño, luciendo lo que hay oculto. 
Bien haréis en guardaros, seor comediante, 
Pues sobre la invisible crin de los vientos, 
Cabalga vuestro nombre, tintineante 
Con sonajas de cruces y de aspavientos. 

ARLEQUÍN 

Desde ayer ando errante bajo la fronda, 
Y á salir me aventuro sólo entre luces, 
Burlando la escudriña que hace la ronda 
Cuando se vuelven pardos los micifuces. 
Falto estoy de esperanza como de brío, 
De dormir en la yerba tengo un lumbago, 
Y con el aire fresco que manda el río, 
De un reumatismo 4ntiguo siento el halago. 
Pero al ver que aquí estaba la quintañona 
Dueña de Rosalinda, que fué tercera, 
Me acerqué por hacerle la cucamona, 
Y retornarla al cargo de medianera. 
Si tú nG me proteges, linda azafata, 
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Acabaré en galeras, de galeote, 
Que mi alcázar de naipes se desbarata 
Al hipo de esa vieja de capirote. 
Ya has visto su acogida de carantoña 
Lanzándome conjuros en rebatiña, 
Sacando las medallas, llenas de roña, 
Por entre la abertura de la basquiña. 
Me acogió como vieja gata con flato, 
Que roncando á los canes, heriza el hopo, 
Y con las patas juntas, el garabato 
De la cola, levanta como un hisopo. 
Viéndola hacerse cruces sobre la boca, 
Con la mano de sombra, ligera y fatua, 
V remilgarse toda bajo la toca, 
Un momento he quedado como una estatua. 
Dile tú á Rosalinda que anhelo verla, 
En su divina oreja pon un run run, 
En su divina oreja de madre perla, 
Cuéntale que por verla no he muerto aún. 

SILVIA 

Bien quisiera serviros, seor comediante, 
Pero está la madama tan en custodia, 
Como pudiera estarlo bajo el encante 
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De ferragut, gigante de la Isla Rodia. 
Bien quisiera serviros, porque soy blanda 
De corazón. Mas temo, si se divulga, 
Que el Marqués mande darme tal zurribanda, 
Que no quede en mi cuerpo viva una pulga. 
¡Cielos! ¡Vedle que llega! 

ARLEQUÍN 
Me pongo en salvo 

Detrás de los telones de la enramada. 

SILVIA 

¡Camina pensativo! 

ARLEQUiN 
De eso está calvo. 

SILVIA 

Marido que medita, nunca ve nada. 

■ OR un lado del parterre aparece Don froihln, 
Por el otro, como á golpe de batuta en un atril, 
Una vieja, toda haciendo susurrar el tafetán 
De la falda verdigualda, remedo del torongil. 
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MISIA ROSA 
¡Marquesa Rosalinda! 

ROSALINDA 
¡Señora mi consuegra! 

No sabéis cómo el veros tan en salud, me alegra. 

EL MARQUÉS 

Tenéis la mano ardiente. 

ROSALINDA 
Pues yo la siento fría. 

EL MARQUÉS 
Vuestra salud no es sólo vuestra, señora mía. 
En mis labios marchitos sentí de vuestra mano 
La calentura, como bochorno de verano. 

ROSALINDA 

¡Misia Rosa estornuda! 

EL MARQUÉS 
¡Jesús! 
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ROSALINDA 

Dóminus tecuml 
Un polvo de rapé previene el vademecum. 

MISIA ROSA 

Marquesa Rosalinda, á retirarme voy, 
Y perdonad que os deje. 

El MARQUÉS 

¡Yo he de daros convoy! 

MISIA ROSA 

¡Quedad con la Marquesa! 

ROSALINDA 

¡Misia Rosa, os le cedo! 

MISIA ROSA 

iNo puedo consentir!. .. 

EL MARQUÉS 

¿Me quedo ó no me quedo? 
Las damas lo diriman, pues estoy á sus pies. 
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ROSALINDA 

Debéis acompañarla. 

MISIA ROSA 
Dadme el brazo, Marqués. 

ROSALINDA 

¿Aún nos veremos luego? 

MISIA ROSA 
No me hagáis un reproche 

Si á la Sala de Damas no bajase esta noche. 

■ ODA se remilga, cloquea, cloqueando. 
Se interrumpe para sonarse el rapé, 
Besuquea, hace saludos flautando 
Y extiende la falda rodándole el pie. 

MISIA ROSA 
Marqués, volviendo al caso de que habláblamos antes •. 

EL MARQUÉS 
¡Si nos ve un malicioso nos tendrá por amantes! 
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MISIA ROSA 

¡Don Froilán de mi vida, son dos viejas caretas 
Nuestras caras, y triunfan de lenguas indiscretas! 
Mas dejando esta broma, torno al pleito de marras 
Con el señor consuegro, para saber sus arras. 
Yo os dije, sin ambajes, lo que lleva mi hijo. 

EL MARQUÉS 

Un cortijo por que litiga el del Montijo ... 

1111 A dama va en la punta de los pies, 
Suspendida de un dedo del Marqués. 

/ Surge la sombra bruja de la Dueña . 
. === Sobre un ciprés una lechuza sueña. 

LA DUEÑA 

¡No olvidéis santiguaros! Este es aquel paraje 
Donde el Demonio se ha mostrado en el pelaje 
Del señor Arlequín. 

ROSALINDA 
¿Pero estáis bien segura 

De que fuese el Demonio? 
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ROSALINOA 

¿Pero os váis á matar por ese pique? 

PIERROT 

¡Lo reclama mi honor! 

ARLEQUiN 

¡Y mi bravura! 
Retírate, señora, no salpique 
El cieno tu blancura. 
Su venganza es cuestión de numismática. 

PIERROT 

Traigo para reliir dos espadines. 

ARLEQUÍN 

¿Tú no sabes que existe una pragmática 
Que prohibe reliir en los jardines? 

ROSALINDA 

¡Huyo, porque no quiero 
Que me ocurra un percance! 
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PIERROT 

¡Mi honor de caballero 
Vamos á ventilar en este lance! 

ARLEQUÍN 

¿Pierrot, por qué mi cólera provocas? 

PIERROT 

¡Lo reclama el honor! 

ARLEQUÍN 

Una pamplina. 
Porque mi mano no ha de vestir tocas 
De luto, á la señora Colombina. 

PIERROT 

¡Me ahogo de risa al verte tan magnánimo! 

ARLEQUÍN 

No es magnanimidad, sino prudencia, 
Señor Pierrot. Porque no está en mi ánimo 
Casarme por un caso de conciencia. 
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Y temo que llorando 
Me diga sus reproches tu viuda. 
¡Pues gana más batallas que Rolando 
Una mujer que llora y que no es muda! 

PIERROT 
¡Ya me tarda reñir! 

ARLEQUIN 
¡Dios te perdone 

Si con tu muerte labras mi ruina, 
Y en mal hora me impone 
Coyunda, la señora Colombina. 

■ ACEN campo de Agramante. 
· Saltan rotas las espadas. 
Mientras solloza un farsante, 
Ríe el otro á carcajadas. 

PIERROT 
¡Igual que un lirio se quebró tu acero! 

ARLEQUÍN 
¡Señor Pierrot, mi acero es hojalata! 
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PIERROT 
¿No me podrás matar? 

ARLEQUIN 

Así lo espero, 
Que espada de teatro nunca mata. 

PIERROT 
¡Pues no puedo matarte, ni la muerte 
Recibir de tus manos de payaso, 
Para filosofar sobre mi suerte, 
Me vuelvo á la carreta, paso á paso! 

■ L irse el farsante sale la madama, 
Un poco anhelosa la respiración, 
Pueril y divina la boca de llama, 
Y un dedo posado sobre el corazón. 

ROSALINDA 
¡He creído morirme con el susto! 

ARLEQUÍN 
Aún lo denota tu respiración. 
¿Dónde estabas? 
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ROSALINDA 

Detrás de aquel arbusto. 
¿No sentiste.latir mi corazón? 

ARLEQUÍN 
¡El árbol parecía vareado, 
Dando sus hojas como lluvia de oro! 

ROSALINDA 
Pues fué mi corazón quien lo ha empujado. 

ARLEQUÍN 
¡Corazón de mujer, cuánto te adoro! 

ROSALINDA 
Pensé que si caíais moribundo, 
Regando el césped con arroyos rojos, 

. De faltaros mis manos, en el inundo. 
Nadie hubiera cerrado vuestros ojos . . 

ARLEQUÍN 
¡Ven, Pierrot, á matarme! 

ROSALINDA 
¡Va no es hora! 
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ARLEQUÍN 

¡Cuánto lo siento! ... ¡Cuánto! ¡Cuánto! ¡Cuánto! 

ROSALINDA 

¡Yo lo siento tambi~n! 

ARLEQUÍN 
¡Gracias, señora! 

ROSALINDA 

¡Es que hubiera por vos rezado tanto! 

ARLEQUÍN 

Aunque el acero de Pierrot no rinda 
El aliento vital, en tu c.onvento 
Reza por mi, Marquesa Rosalinda . 
¡Soy un candil que apaga cualquier viento! 

ROSALINDA 

¡Adiós! ¡Por siempre adiós! 

ARLEQUÍN 
¡ Adiós, señora! 
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